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agropecuano 

Consecuente con lo anterior, la 
inversión en el sector descendió 
apreciablemente, tanto en el pIa­
no de la investigación. como en 
el de irrigación y drenaje y, en 
mejora de las tierras. ASI mismo, 
la utilización de insumas como 
semillas mejoradas, fertilizantes y 
pesticidas, se debe haber estanca­
do, incidiendo en la evolución de 
la productividad. La misma inver­
sión estatal en el sector se dete­
rioró sustancialmente. De hecho. 
el gasto público en el sector fue 
el 25 por ciento del total en 
1970 y para 1981 apenas llegó al 
7.5 por ciento. Las conclusiones 
de una reciente investigación de­
sarrollada por J. Garela demos­
traron que, en el caso colombia­
no cerca del 20 por ciento de una 
tarifa a las importaciones se tras­
lada como un impuesto tanto a 
las exportaciones primarias (agrl­
colas y mineras). como a las in­
dustriales. Los resultados de tal 
investigación señalan que si se to­
ma en cuenta el efecto de las di­
ferentes poi Iticas (sobreprecio a 
las importaciones como conse­
cuencia de las restricciones, el 
arancel nominal, el impuesto al 
café y los subsidios a la exporta­
ción --(;ertificados de Abono Tri­
butario, PROEXPO , Plan Valle­
jo,-). las ventas de café sufrie­
ron, antes de 1967 un impuesto 
que fluctúa entre el 57 y el 85 
por ciento y que luego descendió 
al 36 por ciento entre 1967 y 
1978; las exportaciones agrope­
cuarias diferentes al café tuvieron 
un impuesto entre el 20 y el 37 
por ciento durante el primer pe­
riodo, que bajó al 4 por ciento 
en el segundo. Por su parte, mien­
tras que las exportaciones indus­
triales tenlan un impuesto entre 
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el 10 y el 37 por ciento en la 
época de sustitución de importa­
ciones, pasaron a gozar de un 
subsidio neto del 10 por ciento 
durante la promoción de las ex­
portaciones. 

Se deduce entonces que el con­
junto de las pollticas colombia­
nas tuvo hasta 1967 un fuerte 
sesgo hacia la sustitución de las 
importaciones. A partir de enton­
ces dicho sesgo disminuyó nota­
blemente, pero las pollticas adop­
tadas favorecieron las exportacio­
nes industriales sobre las agrope­
cuarias. De h~cho, el proceso de 
liberación del comercio, raciona­
lización de la polltica cambiaria 
y subsidios a las exportaciones, 
se reflejó en una tasa real de cam­
bio que descendió continuamen­
te hasta 1974. Sin embargo. des­
de 1975, el impacto positivo de 
las politicas de comercio exterior 
decayó apreciablemente; el CAT 
fue rebajado para las exportacio­
nes agrlcolas no sólo en términos 
absofutos, sino en comparación 
con las industrias. Por tanto, a 
partir de 1975 el impacto positi­
vo de la politica comercial y 
cambiaria fue sustituido por la 
influencia del incremento exóge­
no del valor de las exportaciones 
cafeteras. Tal como se afirmó an­
teriormente, el resultado de ese 
manejo fue la traducción del su­
perávit cambiario en una expan­
sión sustancial de los medios de 
pago a través de la acumulación 
de reservas. El resultado final fue 
el descenso en los precios rela­
tivos de los bienes exportables 
e importables en relación con 
los bienes domésticos y deterioro 
en la producción de este tipo de 
bienes. Lógicamente, la produc­
ción de café aumentó y esto 
mantuvo la actividad y el salario 
rural en algunas zonas del pals. 
En este aspecto, la bo nanza en 
divisas producida por el café se 
diferencia de la bonanza de divi­
sas producida por el petróleo, en 
su impacto sobre la agricultura. 

En sintesis, puede decirse que 
la evolución del sector agrope­
cuario depende de manera sus­
tancial de cómo se desenvuelva 
la producción de exportables. En 
consecuencia, per'-odos donde 
predominan hecho y politicas 
que discriminan en contra de los 
bienes exportables, son perlados 
de mediocre desempeño en la 
producción agropecuaria y perio­
dos de estimulo y promoción a 
las exportaciones son aptas para 
el buen desempeño del sector, es­
pecialmente en la producción di­
ferente del café. Es as,' como en-
tre 1950 y 1967, donde predom i­
nan pollticas comerciales y cam­
biarias adversas hubo bajos incre. 
mentas en la producción, mien-
tr as entre 1967 y 1975, cuando 
la politica comercial fue favora -
ble las tasas de crecimiento fue­
ron relativamente altas. En los 
últimos años entonces, el sector 
agropecuario también ha sufri-
do las consecuencias de comer-
cio exterior. 

Precios 
Luego de cuatro semanas de es­
fuerzos hasta marzo 9. una reac­
ción técnica temporal no seria 
sorprendente. Por ello un nueve 
esfuerzo puede presentarse en 
abril bajo el liderazgo de aceites 
ya que las existencias mundiales 
de aceite de palma y soya es­
tán declinando considerablemen-
te mientras la demanda por frijol 
soya ha empezado a mejorar; pe­
ro los precios de las tortas pue­
den dudar en seguir la tenden­
cia alcista y aÚn declinar, espe­
cia lmente si las importaciones de 
torta de soya de Rusia vienen a 
ser menOres. 

La gran pregunta es qué tanto 
tiempo y qué tan lejos la reac­
ción puede alcanzar. Algunas 
opiniones sugieren que solamen-
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